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Capítulo 1 – Un viejo enemigo

Domingo 30 de octubre 19:00 horas

El teléfono sonó justo cuando estaba entrando a la ducha de su lujoso apartamento en Florida Ave Nw, en el barrio de Dupont Circle en Washington. Había regresado después de diez días continuos de trabajo en una misión, la casa estaba vacía y fría, nadie lo esperaba y el refrigerador se encontraba vacío. Quería relajarse y calentarse con agua hirviendo, pero evidentemente alguien tenía otros planes para él. Al cuarto timbrazo contestó con cierto fastidio:

<<Hobbs.>>

<< Soy Lawson, lo siento Blue, es urgente, tienes que venir pronto a la oficina.>>

<<Demonios Peter, apenas estoy llegando a casa, estoy exhausto, ¿no podrías contactar a alguien más?>>

<<Quizá no nos estamos entendiendo, ¡te quiero aquí, ahora mismo!>> y colgó.

Maldijo al tiempo que se ponía ropa limpia sobre su cuerpo sudado, odiaba hacerlo así, el agente era normalmente famoso por su look impecable: aun cuando vestía casual, nada en él era casualidad.

Mientras tomaba sus llaves, notó que el contestador automático parpadeaba, pero no tenía tiempo de escucharlo: seguramente habría sido una voz femenina y  desconocida de alguna amiga a la cual, ya borracho, había dado su número.

Tenía muchas amantes, aunque no se consideraba un Play boy, le gustaban las mujeres bellas, y mejor aún, él le gustaba a ellas.

Tomó la chaqueta de cuero oscuro y la colocó sobre sus hombros, enfundó la pistola y bajó al garaje.

Echó a andar su Jaguar XJS Cabrio negro y se introdujo en el tráfico a máxima velocidad, haciendo sonar los neumáticos en el asfalto. Ignoró tres semáforos en rojo y las explosiones de claxon de la gente que enfurecida lo maldecía. Llegó diez minutos después, la fachada de ladrillos rojos del edificio indicaba que se trataba de un edificio de gobierno, pero nadie, sin autorización de nivel A1, sabía lo que se ocultaba en el interno, sobre todo en el sexto piso fantasma, que no aparecía en el ascensor.

Insertó la llave mientras una voz metálica repetía como siempre: “Insertar la tarjeta de identidad”, el agente tomó su credencial y la introdujo en la ranura escondida bajo el botón de alarma del ascensor. La voz metálica anunció: “Bienvenido, Agente 2009 Blue Shadow”,  mientras el ascensor comenzaba a subir.

Una vez llegado al piso, Clay notó un estado de agitación, había más agentes de los debidos a esa hora. Estaban en guerra con los rusos: una guerra silenciosa, furtiva, sin marchas de soldados ni carros armados, pero finalmente una guerra. El Presidente Reagan había ordenado un incremento de las fuerzas militares y del armamento atómico, no había más horarios normales de trabajo, las oficinas de la CIA y de la OTAN, ramas secretas o no, trabajaban más de noche que de día.

Miró a su alrededor mientras algunos le echaban un vistazo: ahí está, el guapo tenebroso, el agente invencible, de treinta y cinco años, alto, espalda ancha y porte elegante, cabello castaño, ondulado y una sonrisa que rompe corazones. Caminó entre las computadoras, se detuvo un momento frente a la de una colega, una agente de bajo nivel, no operativo y le guiñó el ojo.

<<Hola Shadow>> le dijo ella, una morena de treinta y tantos años de aspecto común, blusa de cuello en V y falda de lana debajo de las rodillas, pero con una linda sonrisa y un buen escote. 

<<Hola Carla, estás hermosa hoy>> le sonrió y se sentó en el borde de su escritorio.

<<Sí claro, después de un turno de dieciséis horas, me imagino en qué nivel estará mi belleza>> respondió la mujer mientras se acomodaba su falda arrugada. Se notaba que le había gustado mucho el cumplido.

Se le acercó, le tomó un poco de su ondulado cabello y la miró a los ojos, ella se sonrojó ligeramente.

<<¿Cenamos el viernes?>> le preguntó él.

<<Debo pensarlo>> respondió Carla con una sonrisa.

<<¡Hobbs!>> se escuchó desde la oficina del jefe, la mujer se sobresaltó culposa, mientras Clay se mantuvo impasible.

<<Tengo que irme>> anunció con una expresión de desilusión teatralmente dibujada en su cara.

<<¡Clay!>> le dijo Carla, cuando ya iba a medio camino. <<Ok el viernes>>.

Él sonrió satisfecho: <<Paso por ti a las seis>>. A paso voluntariamente lento y cadencioso, llegó a la oficina de su jefe, quien lo esperaba bajo el marco de la puerta, con  aire contrariado. Cuando lo vio llegar, entraron a la oficina. Peter era un hombre alto, alrededor de los cincuentas, de cabello grueso y gris, con bigote del mismo color. Portaba un traje marrón de terciopelo y una corbata verde caqui. Clay pensó, como cada vez que lo observaba, que su gusto para la ropa dejaba mucho que desear.

<<Siéntate Blue Shadow>> había decidido no hacer los mismos rituales de cortesía usuales en el trabajo, pues otra cosa tenía que ser discutida. Clay  bufó, se sentó en el sillón frente al escritorio, apoyó una pierna en el apoyabrazos con un aire de irritación y cruzó los brazos. 

<<¿Noticias de Corvo?>> preguntó Clay.

<<No, ninguna, se ha saltado los últimos cinco reportes, no sé qué pensar>> respondió Lawson desconsolado, acariciando su bigote.

<<¿Y para esto me necesitas? ¿Tengo que rastrearlo?>>

<<Sé que te gustaría Blue, pero desafortunadamente tengo cosas más importantes aquí, no puedo darme el lujo de enviarte a Europa>>.

Clay, con el frunciendo el ceño, preguntó:

<<¿Entonces?>>

<<¿Te acuerdas de Igor Vinogradov>> preguntó el jefe sin reparar.

Al escuchar ese nombre, Shadow guardó la compostura y se puso serio y atento: era irreverente y desinteresado, pero cuando se trataba de trabajo, era uno de los mejores agentes en el campo.

<<Claro que me acuerdo, aún tengo la cicatriz en el brazo derecho como recordatorio personal, ¿fue hace tres años? ¡Sí, tuvo que ser en el ochenta, ese bastardo!>>.

<<Nos ha llamado nuestro informante del Hospital Central, se ha recuperado de un ataque cardíaco, nada grave, pronto lo darán de alta. Esta vez no podemos dejarlo escapar>>. Clay asentía. <<El informante lo ha reconocido por las diapositivas que hemos mostrado el mes pasado en el curso de actualización>>, lo miró con aires de satisfacción. <<Después de todo no ha sido una pérdida de tiempo, como han afirmado algunos en varias ocasiones>> finalizó mirándolo de reojo pero con indicios de una sonrisa bajo el bigote. Clay continuaba bufando, el jefe añadió:

<<Habitación 201 a nombre de Peter Ferguson, ciudadano suizo. La habitación está vigilada seguramente por agentes de la KGB, no será propiamente un trabajo fácil, pero deberás infiltrarte y secuestrar a Vinogradov. No es necesario que te diga cuán valioso sería tenerlo bajo nuestro resguardo>>. 

<<Ok Peter, dame un par de hombres y estudiaré cómo acercarme>>.

<<Esta vez no Shadow, tienes que actuar ahora, no hay tiempo de planificar, por eso te elegí a ti, y debes entrar solo, debemos llamar la atención lo menos posible, puedo darte a Nalvano y a Wallace, pero te estarán esperando afuera, con el medio apropiado para una rápida huida>>.

Clay estaba pensativo, no sería fácil sacar del hospital al ruso, sobre todo porque sus condiciones de salud no eran buenas, necesitaría de una camilla. Comenzó de inmediato a planificar la acción, ignorando el mundo que lo rodeaba, siempre hacía lo mismo: si pensaba en algo más, le resultaba difícil concentrarse. En el centro de adiestramiento, un psicólogo había escrito en su carpeta que en ocasiones tenía actitudes al límite y comportamientos compulsivos, quizá debido a eso, es que había sido recientemente diagnosticado con trastorno de estrés postraumático. En simples palabras, su cerebro había sufrido daños a causa de la maldita guerra en Vietnam, por lo tanto, se le recomendaba un control psiquiátrico periódico para tener bajo control estos problemas. Peter había acordado tener tres revisiones mensuales, pero Blue Shadow acudía a una sí y una no. Sin embargo, después de nueve años del diagnóstico, parecía haber encontrado un equilibrio, los episodios se habían reducido notablemente hasta casi desaparecer. Estas rarezas, estaban acompañadas por una aguda inteligencia, una asombrosa creatividad y una manía por los detalles, pero para Peter, Clay era sólo su mejor agente, con sus cualidades, sus defectos y su lado oscuro.

Aquélla noche, Leila Lane tenía un terrible dolor de cabeza, dentro de sus días malos, éste podía obtener el segundo lugar, después de aquél en el que había descubierto que su novio Dylan la engañaba, nada más y nada menos que con su rubia secretaria. Después de furiosas peleas, promesas de remisión y arrepentimiento, se había marchado, dejando a su hijo de seis años. Dylan había desaparecido de sus vidas por cinco meses, después había reaparecido telefónicamente y hoy había cancelado por tercera vez consecutiva el fin de semana que había prometido pasar con su hijo.  A Chris esto le había afectado tanto, que había pasado la mañana debajo de la mesa del comedor, pateando a todo aquél que se le acercaba. Hasta donde sabía, aún podría estar ahí. Tenía la esperanza que su hermana Sharla hubiese logrado convencerlo de alguna manera de salir y calmarlo.

Pero para continuar con su pésimo día, en el trabajo había tenido una serie emergencias de casos muy graves y para finalizar había llegado un hombre con un ataque cardíaco. Estaba acompañado por dos tipos extraños: uno alto y grande como una montaña que nunca hablaba y otro alto y delgado, de nariz aguileña con una verruga en la punta, parecían salidos de dibujos animados. Estos tipos habían pagado una considerable suma por una habitación sencilla y sospechaba que otro tanto similar por debajo de la mesa para asegurar discreción. Ella había reconocido al hombre de una de las fotos que le habían sido mostradas el mes pasado por agentes del gobierno: no podía olvidar aquellos ojos claros y duros, estaba emocionadísima, su tarea consistía en dar aviso de inmediato cuando viera a alguno de ellos, por mínimo que fuera el parecido a alguna de las personas de las fotos. El hombre, seguramente un pez gordo, había tocado el timbre cientos de veces para quejarse de cualquier cosa. Con mucho gusto lo habría mandado al diablo pero no había querido empeorar el día, pues habría terminado con su despido. Suspiró. Se despertó, alguien le estaba pidiendo información acerca de un paciente, debía volver al mundo real, a su trabajo como enfermera. Leila levantó la mirada, se sobresaltó, era un hombre fascinante: alto, hermoso cabello castaño y ondulado, ojos penetrantes del mismo color, contorneados por unas gafas que le conferían un aire intelectual, su corazón se aceleró involuntariamente, pero enseguida volvió en sí “coqueta estúpida ¿acaso la vida no te ha enseñado nada Leila Lane?”, asumió un aire profesional y escuchó al hombre.

Se quitó la corbata, tenía un suéter cuello en V y chaqueta de piel, se desabotonó el primer botón de la camisa azul, se puso sus falsos anteojos cuadrados que se colocaba siempre junto a las gafas color café. Las usaba cuando quería esconder su particular color de ojos. Compró un ramo de flores y entró, reconoció inmediatamente al primer agente enemigo, seguramente un principiante: leía descaradamente el diario en una silla lateral en la sala de espera frente a la recepción. Esperó a que un grupo de personas salieran del ascensor y se metió sin ser visto. Llegó al segundo piso, todo parecía tranquilo, el horario de visita había recién terminado y los visitantes abandonaban las habitaciones. Vio a una enfermera, su radar de rompecorazones hizo sonar las alarmas: era muy graciosa, cabello largo, marrón oscuro, sujeto en una coleta baja, ojos castaños, un poco orientales o árabes, las cejas oscuras no muy arqueadas y sus largas pestañas, hacían destacar su mirada, era delgada, pero todo estaba en su lugar, tenía piernas hermosas, que se apreciaban a pesar de la falda del uniforme a las rodillas. Sin argolla de matrimonio en el dedo. Se sonrió a si mismo satisfecho por la atenta observación. Se mantuvo cercano a la puerta 210, la etiqueta estaba doblada en su ángulo inferior derecho, como estaba previsto, ella sería su contacto, se le acercó: <<Disculpe señorita...>> leyó el nombre en su tarjeta, <<Lane>>, Clay dijo la frase establecida: <<¿Me puede enseñar el camino a la habitación 213?  Soy del garden rose’s>>.

Ella apenas lo miró y dijo la respuesta convenida con competente gentileza: <<Disculpe señor, puede dármelo a mí, no puedo dejarlo pasar, sobre todo si no es un familiar>>.

Clay miró de reojo a dos figuras aparentemente ensimismadas, había identificado a los otros agentes: uno estaba vestido como empleado de limpieza y el otro vestía una pijama como si fuera un paciente, ambos habían fijado la mirada en él, escuchando la conversación, debía retirarse, al menos por ahora, pero por lo menos había contactado a alguien en el interior. 

Miró de nuevo a la enfermera y le dijo: <<No ha sido muy amable conmigo Leila, ¿qué opina de disculparse con un café?>> La miró fijamente, esperando que entendiera y aceptara.

<<Lo siento, estoy en servicio.>>

Él, con expresión de desilusión, insistió: <<Ah, ¿pero no me concede ni siquiera cinco minutos de su tiempo de descanso?>>

Ella sonrió: <<Dentro de veinte minutos termino, si tiene paciencia y espera, podemos tomar ese café.>>

<<Podría esperar hasta veinte horas>> respondió con una deslumbrante sonrisa, ella miró al cielo y sonrió, un espléndido hoyuelo apareció en su mejilla izquierda. Había recitado correctamente su parte, le resultaba simpática. Era verdaderamente linda.

Salió con un abrigo color crema, botas de cuero, su cabello oscuro estaba suelto y le llegaba a la mitad de la espalda, se movía con el viento gélido, Clay la admiraba descaradamente. Fueron a la cafetería de enfrente, en aquélla media hora de espera, él había planeado todo, aquélla mujer le servía, si le hubiera hecho caso, todo habría ido sin problemas, el primer acercamiento era fundamental, tenía que estar muy atento. El café era bueno y muy caliente, para estar en octubre el clima estaba muy frio, ese año la nieve llegaría muy pronto, los dos desconocidos charlaban de todo y de nada, la mujer, aunque hermosa, no tenía una vida interesante para el guapo agente secreto: por lo que parecía, además de ser enfermera, cosa que ya sabía, era mamá de un pequeño niño. Clay se forzó a no alejarse físicamente ante tal noticia, la presencia de un niño apaciguaba sus calientes intenciones. Vivía en Anacostia, un barrio multiétnico, no precisamente recomendable, y esto le generaba curiosidad, por lo demás, su vida le parecía un verdadero fastidio. El hombre no quería saber más. Sólo se preguntaba cómo habría hecho para ser informante de la CIA, pero no era el momento de preguntárselo.

Se quitó los fastidiosos anteojos marrones:

<<No sirven más.>>

Ella lo miró boquiabierta: dos maravillosos ojos verdes la miraban fijamente, sabía cómo impresionar en el momento preciso.

<<¿Ese es tu verdadero color de ojos?>> preguntó ella, dándose cuenta de lo estúpida que era la pregunta.

<<Sí, desafortunadamente no pasan inadvertidos>> sonrió, mostrando una dentadura perfecta y blanquísima. Ella le sonrió de vuelta, hipnotizada. Clay continuaba mirando el hoyuelo de su mejilla izquierda.

La mujer parecía sentirse a gusto, debía iniciar el ataque:

<<Leila, sé que no estaba previsto y que le estoy pidiendo mucho, no lo haría si no fuera indispensable, usted debe ayudarme, debo llevarme a ese hombre.>>

<<¿Entonces yo debería poner en riesgo mi trabajo, quizá hasta mi propia vida, por ayudarlo a secuestrar a una persona? Discúlpeme pero no me convence, ¿no podría simplemente entrar ahí y llevarlo a prisión?>>

<<Bien, usted sabe quién soy yo, verdad?>>

<<¿Un espía?>> Clay quedó impresionado por la franqueza de la mujer.

<<Un hombre de la Human Intelligence, del brazo clandestino de la CIA, la DO, para que me entienda (Dirección de Operaciones), y para ser más preciso formo parte de la acción secreta: la Special Operations Unit.>>

“Claro, para entendernos” pensó Leila, que no sabía nada de aquellas siglas y le quedaron dando vueltas en la cabeza, pero no tenía el valor de pedir explicaciones: aquél hombre la incomodaba.

<<Mire, a veces nosotros nos vemos obligados a actuar, como decirlo, al límite de la legalidad: oficialmente Ferguson es un ciudadano suizo que está de vacaciones, antes de poder demostrar lo contrario, y quitarle su encubrimiento, se desencadenará un nada agradable lío entre las naciones, por decirlo de alguna manera.

<<¿Encubrimiento?>>

<<Sí>> respondió sin añadir nada más, como si fuera lo más normal del mundo.

<<Supongamos que lo ayudo, ¿qué poder tiene en el departamento?>>

La pregunta dejó a Clay estupefacto, ¿qué demonios venía al caso?

Ella parecía muy avergonzada, había perdido sus primeros aires de seguridad y profesionalismo, se miró las manos y le dijo de un tirón:

<<Hace unos meses, he solicitado el adiestramiento para convertirme en agente.>>

Clay por poco se sofocó con el café, tosió violentamente entre divertido y sorprendido, miró a su alrededor para asegurarse de no llamar mucho la atención, nadie lo observaba. Ella continuó muy segura de sí misma, como si la vergüenza la hubiera convertido más tenaz que insegura, esto le gustó.

<<Bueno, mire, nunca respondieron a mi solicitud, quizá porque tengo una vida muy normal, tengo un hijo, pero quiero hacerlo, por lo menos quiero intentar meterme en el juego>>.

Él se puso serio, inesperadamente tomó su distancia, inclusive verbalmente:

<<Escuche señorita Lane, en primer lugar sería muy peligroso para usted, en segundo lugar no tengo ese poder, y después, se puede saber ¿porqué una mujer como usted...?>>

<<¿Qué significa como yo?>> el ceño fruncido no presagiaba nada bueno.

<<Bueno... normal, con un hijo>> Leila parecía a punto de abofetearlo. <<Además,>> continuó Clay, con el mayor tacto posible. <<¿Por qué quiere convertirse en agente? Tiene mucho que perder y creo que sea usted muy inteligente para saberlo>>

Ella parecía pensativa, no se confiaba y sabía lo que quería:

<<Mis motivaciones no son asunto suyo>> respondió bruscamente. Clay sintió crecer su aprehensión, tenía que responder a sus exigencias antes de que la mujer decidiera echarse para atrás y lo metiera en serios problemas.

<<Por favor, quizá mañana den de alta a Ferguson y lo perderemos, lo seguimos desde hace tres años, desde que me hizo esto.>>

Levantó su manga derecha y le mostró su cicatriz larga y gruesa.

<<Es un agente de la KGB, por muchos años ha vivido un doble juego, mandando al diablo una montón de misiones importantes. Cuando lo descubrimos, le tendimos una trampa, pero logró escapar, acuchillándome en la pelea. Regresó a su país y si ahora regresó a América, bajo el gran riesgo de ser capturado, seguramente es que hay algo muy grande que trae entre manos.>> Ella pareció reflexionar por un largo instante, cerró los ojos, Clay mantuvo su respiración: <<Ok, lo ayudaré, ¿qué debo hacer?>>  


Capítulo 2 – El primer encargo

Leila regresó al hospital con el corazón alborotado.

Asumió un aire lo más profesional posible, respiró profundo y salió del ascensor en el segundo piso, el pasillo parecía vacío, había sólo un paciente en el distribuidor de bebidas. <<No beba café a esta hora>>, le dijo en un tono de ecuánime reproche, giró en la esquina, entró a la habitación 200, una mujer en coma se encontraba en su cama inmóvil, <<disculpe señora Coleman, habrá un poco de bullicio>>. Quitó algunos cables, los monitores parpadearon y una alarma sonó, esperó un momento, salió corriendo y se escabulló en la habitación 201. El paciente dormía, ella se acercó y le suministró directamente un potente sedante en el tubo del goteo. Esperó, introdujo una mano debajo de la sábana y quitó el sensor del pecho del hombre, quitó además el cable conectado al monitor. El aparato comenzó a sonar ruidosamente, ella se lanzó hacia atrás y abrió la puerta, fingiendo apenas haberse dado cuenta. Llegó un médico: alto, de cabello entrecano y bigote, Rose, su colega, se le acercó y dijo: <<Nosotros nos quedamos aquí, tu ve a la 200.>>

Leila corrió por la camilla de emergencia a dos puertas más allá, en la habitación de enfermeras, afortunadamente vacía por ahora, cargaron al hombre y salieron: <<¡Síguete, debemos llevarlo a la sala de operaciones!, el hombre en pijama dio un salto hacia adelante, un segundo tarde para entrar con ellos al ascensor.

Clay llamó a todos los pisos. <<¡No! ¡Así nos tardaremos toda la vida!>> Exclamó ella, él sonrió, con una sonrisa infantil, desarmante, como quien ha hecho una travesura.

<<Bajemos>> dijo cuando estaban solamente un piso abajo. <<Deberán revisar todos los pisos>>, le cerró el ojo, ella se sonrojó y se maldijo por la reacción de su cuerpo ante el encanto de aquél desconocido. Bajaron, Clay entró a los baños de visitas, se acomodó al hombre en brazos y dijo: <<Ve primero, llama el ascensor pequeño de la derecha, ahora te alcanzo>> y lanzó con el pie la camilla en el baño, escondiéndola.

Ella hizo lo que se le había pedido sin dudar, bajaron al sótano, Clay tenía al hombre en brazos en la estrecha cabina. Las puertas se abrieron en la entrada de las ambulancias de los primeros auxilios, en un lugar aislado respecto al ascensor grande que estaba justo en la entrada principal donde había siempre un ir y venir de médicos y heridos. La suerte estaba de su lado: la ambulancia había salido apenas por una emergencia, o quizá no se trataba de suerte, pensó Leila, estaba todo planeado. Con una sincronización perfecta, apareció una furgoneta, la puerta de atrás se abrió, dos agentes bajaron y ayudaron a cargar al hombre inconsciente, en aquél momento llegaron tres tipos armados por las escaleras. Clay dijo en voz baja: <<Discúlpame>> y le dio un fuerte golpe en la cara, junto a la oreja, ella cayó golpeándose en la cabeza con el piso y se desmayó. Blue la llevó detrás de los carritos con los que se entrega la cena a los pacientes.

Le había salvado su carrera y quizá hasta la vida.

Corrió hacia la furgoneta, se movió hacia un lado esquivando una bala, mientras tanto Nalvano había tirado al suelo a un agente vestido de paciente y mantenía una lucha cuerpo a cuerpo con otro hombre corpulento, era fuerte pero lento, Clay notó con alivio que a su amigo le iba mejor. Disparaba aún, las balas silbaban peligrosamente cerca de su cabeza, Clay disparó pero falló el objetivo: el francotirador se había escondido tras un pilar, la bala se incrustó en un muro. Otra ráfaga de balas, Wallace salió de su lugar para ayudarlos, apenas abrió la puerta, lo alcanzó una bala en el brazo: <<Ah>> gritó, distrayendo al francotirador. Clay giró hacia atrás de la furgoneta, acercándose al pilar. Finalmente el hombre salió lo necesario, quizá para cerciorarse de haber eliminado al enemigo. “Grave error, amigo”, pensó Blue, y de improviso, se le fue encima, sorprendiéndolo, el otro perdió el equilibrio y cayó. Clay se le lanzó y con un rápido movimiento le rompió el cuello.

Blue Shadow silbó fuerte, Nalvano propinó un último y fuerte golpe a su adversario, el hombre dirigió, sin aliento, las manos a sus testículos. Fue un breve momento, subieron a la furgoneta y desaparecieron.

Leila despertó sintiéndose levantar por alguien, abrió los ojos, estaba rodeada por gente que gritaba fuertemente. Miró a su alrededor, no había rastros ni del agente ni del enfermo, lo habían logrado, sí, pero la había golpeado y abandonado a su propia suerte, ¡debía estar loco! Se masajeó la nuca justo detrás de la oreja izquierda, donde la había golpeado, también le dolía la sien derecha, por la caída contra el suelo, lo maldijo.

Después miró al suelo, había dos hombres cubiertos por una sábana, muertos, el otro debía haber escapado, o quizá los agentes lo habrían metido a la furgoneta junto al paciente de la 201. Aquélla habría sido una jornada larga y difícil, quizá habría obtenido el primer lugar en su clasificación de días asquerosos.  

La cabeza le daba vueltas y tenía náuseas, sintió que alguien la jaló por el brazo, era un policía. Fue interrogada por horas: la policía seria y severa le hacía las preguntas mientras el otro, muy joven, escribía.

<<Señorita Lane, si usted había ya había registrado su salida, ¿porqué aún se encontraba en el hospital en el momento de los hechos?>>

Leila sacó su sangre fría, <<había...>> aclaró su voz crepitante, <<había olvidado la tarjeta de identificación en la sala de enfermeras, cuando subí por ella escuché la alarma, estaba a tres puertas de distancia y lo noté>> el policía escribía.

<<Bien, cuénteme exactamente qué ha sucedido.>>

<<Yo estaba revisando el equipo, usted sabe que a veces suena porque se ha movido algún sensor.>>

El policía escribía, Leila se sentía nerviosa por la excesiva meticulosidad del principiante. <<En un momento llegó este hombre, parecía médico, pero no lo conocía, se acercó y sacó una pistola.>>

<<¿Qué le dijo exactamente?>>

<<Únicamente me dijo: “Sígame”>>

<<Descríbamelo>>

<<Alto, cabello canoso, bigote, ojos cafés.>>

<<¿Eso es todo?>>

<<Eso es todo, estaba aterrorizada, ¡no me quedé mirándolo!>> Leila comenzaba a sentirse nerviosa pero trató de permanecer impasible.

<<Ok, después la contactaremos para tratar de elaborar un retrato hablado, continúe.>>

<<Bajamos un piso, después cambiamos de ascensor para llegar directamente a la salida de las ambulancias, ahí lo esperaba una furgoneta.>>

<<¿Qué tipo de furgoneta? ¿Tomó la placa?>>

<<Una furgoneta oscura, negra o azul, no lo recuerdo, no, no tomé la placa>> dijo estas últimas palabras en tono exasperado, casi gritando. <<Después me dio un puñetazo y caí desmayada.>>

<<Bien señorita Lane, puede irse, pero manténgase disponible para cualquier aclaración.>>

Leila notó que el hecho de que hubiese sido golpeada corroboraba su tesis y los agentes parecían haberle creído, pensó que después de todo, no había sido tan mala idea haberla dejado inconsciente, pero ahora sólo pensaba en volver a casa.

Volvió a casa a las 22:00 horas, exhausta, tropezó con algo antes de poder encender la luz, ¿era una bicicleta? Se preguntó distraídamente que hacía dentro de la casa, los platos del desayuno aún estaban sin lavar y el resto de la casa era un desastre. Odiaba las labores domésticas, eso había sido siempre un motivo de enojo con Dylan, quien era el tipo de hombre que se levantaba de la mesa y se iba a tirar frente a la televisión, pidiéndole además que le llevara una cerveza helada. Continuamente se preguntaba qué hacía con él, la verdad es que antes era diferente, o quizá eso se decía. Mucho tiempo antes le había prometido matrimonio, cosa que no sucedió, Leila nunca insistió, por otra parte ella estaba convencida de la parte en la que la única expectativa de la mujer era complacer a su hombre y tener una hermosa casa, un hermoso jardín y unos hermosos hijos. Pero muy pronto había entendido, que ella no era la noviecilla perfecta, ni él, el hombre considerado, al final de cuentas, su traición no había sido una sorpresa, su relación era un verdadero desastre. Ahora solamente quería seguir adelante con su vida, claro, primero tendría que organizarse mejor, mientras miraba desesperadamente el gran caos que era su casa. Se le acercó Pongo, su cachorro de tres años, saltándole encima. 

<<¡Bien, hermoso! ¡Finalmente alguien que viene a saludarme! ¿Comiste?>> tomó un plato y le puso carne, después se quedó mirándolo y acariciándole suavemente la cabeza. Volteó al salón, sin encender la luz. Encontró a su hermana dormida en el sofá: de un lado abrazaba a Brandon, su hijo de tres años, del otro a Christopher. Entre los dedos de los pies tenía todavía algodoncillos, las uñas con esmalte rojo encendido. Pensó en despertarla pero cambió de idea con un suspiro.

Sonrió amargamente, qué desilusión debían ser las dos hermanas para la madre en Texas: Sharla tenía a cuestas dos matrimonios fallidos, con dos hijos a su cargo, uno de cada marido, sin una casa y sin un trabajo, ahora había escapado literalmente del tercer marido que la golpeaba, y hacía meses que vivían todos bajo el mismo techo. Pensándolo bien, pensaba que ella era la más complicada, mamá soltera de un niño afroamericano, cuando Robert, su novio de toda la vida, era blanco como la leche. Cuántos chismes había en su barrio a las afueras de Houston, había destrozado el corazón de su madre. Sin tan sólo supiera que Robert le había confesado hacía unos meses que era gay, lastimando su corazón, dejándola aturdida y desesperada y que además le había pedido de mantenerlo en secreto hasta que tuviera el valor de decírselo a sus padres. No sabía por qué había aceptado continuar con aquella ficción, a pesar de su destrozado corazón, no sabía decir que no a las personas que amaba, este era su mayor defecto y le resultaba contraproducente. Por meses había estado deprimida, se sentía impotente, si él la hubiera traicionado, habría podido luchar por él, pero así, solo le quedaba resignarse. Después encontró a Dylan, fascinante, un chico desenvuelto de piel color chocolate y ojos negros, intensos y alegres, había perdido la cabeza por él y sólo un mes después, estaba en espera de Chris. Pero Dylan, con la noticia del embarazo, había desaparecido, evaporizado por dos años, dejándola en problemas. Desde entonces siempre fue así: desaparecía por meses, después volvía y la encontraba lista para recibirlo. Esto hasta la última vez, cuando por enésima vez, después de una larga ausencia y el descubrimiento de su traición, había finalmente decidido terminar de tajo.

Apartó la mente del pasado, ¡esta noche había colaborado con un espía!, bueno, a decir verdad había sacado del hospital a un hombre enfermo que necesitaba atención, enviándolo a manos de agentes que seguramente lo habrían interrogado y torturado. Se afligió por un momento, después levantó los hombros pensando: “¡Bien merecido! Debía ser un maleante con m mayúscula”. Una sonrisa de satisfacción apareció en sus labios, ¡había colaborado con un agente secreto!

Observó a Grace que dormía en su cama en el piso de abajo, una chica inteligente que se le parecía, tanto en el aspecto físico como en el carácter, más de cuanto se pareciese a su madre Sharla.

Regresó a la cocina y comenzó a lavar los platos, de cualquier manera su dolor de cabeza era tal que le impedía dormir, más tarde tomó otro analgésico.

Mientras secaba los platos escuchó un ruidito, volteó sonriendo, era Chris.

<<Mamá, ¡no me diste el beso de las buenas noches!>> protestó el niño.

<<¡Ven aquí hombrecito, remediémoslo pronto!>>

Lo abrazó, asombrada como siempre de la capacidad de los niños, que borraba rápidamente todo lo que hasta el momento le parecía la peor tragedia. Bueno, esperaba que lo superasen, no soportaba el daño que Dylan le estaba causando a su hijo.

<<Mmm, ¿ahora está mejor cachorro? ¡Dame un beso!>>

El niño la abrazó por el cuello y la besó suavemente.

<<¿Y a esto le llamas beso? ¡Ni siquiera ha hecho ruido!

Se rieron, poco después se escuchó un fuerte tronido.

<<Ah, ahora está mejor, mucho mejor, ven que te acompaño a la cama.>>

<<Mamá, ¿te hiciste daño? Preguntó de pronto Chris, mirando asustado su cara, debía ser verdaderamente poco agradable a la vista, pensó Leila sorprendida.

<<No es nada tesoro>> contestó.

<<¿Puedo dormir contigo mamá?>> preguntó el niño, Leila miró al cielo, <<Christopher, es la tercera vez en la semana.>>

<<¡Te lo suplico, te lo suplico, te lo suplico!>> comenzó.

Esa noche Leila no tenía ganas de escuchar lamentos, además su hijo tenía necesidad de sentirla cerca después de la enésima desilusión de aquélla mañana.

<<Está bien tesoro, pero que sea la última vez.>>

Subieron por la escalera tomados de la mano.

Dylan vagaba por la habitación de un lado al otro, murmurando entre sí, había finalmente logrado su objetivo, se había establecido en su trabajo, se había convertido en alguien, a pesar de los obstáculos que la vida le había puesto, lo había logrado. Había entrado como socio en una sociedad importante en Nueva York. Él, un chico de color, de Anacostia, había resurgido, pero el éxito tenía un sabor dulce-amargo: Leila lo había dejado, no podía creerlo, no podía ser cierto, Leila era suya y sólo suya. La había llamado pensando que todo había pasado, que quizá había sido una decisión tomada con coraje, y como siempre una vez que se enfriaban las cosas estaría lista para recibirlo en casa, pero esta vez ella parecía decidida: no lo quería más, no eran más una pareja. Pretendía que pasase tiempo con el niño, “sangre de sus sangre” había dicho y todas esas tonterías genéticas. La realidad era que sólo se trataba de una molestia, al menos por ahora, quizá cuando fuese más grande, terminaría de hacer caprichos y de querer a su mamá cada segundo, habría podido entablar una relación con él, quizá lo habría llevado a tomar una cerveza a un bar, para hablar de cosas de hombres, de mujeres por ejemplo. Sonrió a la idea, pero ahora no quería pasar tiempo a solas con él, ¿qué le podría decir? ¡Era un niño con mocos en la nariz! Sin la intervención  de Leila no sabía cómo relacionarse con él, por eso había inventado la enésima excusa para no verlo. Pero el sólo escuchar la voz de Leila lo había enfurecido, él la quería, no la podía dejar ir, tenía que pensar en algo para tenerla toda para él.


Capítulo 3 – Todo de cabeza 

Domingo 30 de octubre 22:00 horas

Gregory Thompson estaba recostado en la cama en aquélla habitación desconocida, hacía frío en el chalet, pero él sentía la frente sudada, era la primera vez en dos semanas que se detenía a reflexionar seriamente sobre lo que sería de su propio futuro: en días anteriores había estado tan ocupado de ser extremamente feliz, después molesto, después dubitativo. Había pasado por casi toda la gama de sentimientos posibles desde que su padre había reaparecido mágicamente en su vida, o mejor dicho, aparecido, porque en 32 años, ni siquiera sabía de su existencia.

Había vivido en un orfanatorio desde los cuatro años, cuando su madre, Penélope Thompson, falleció en un accidente en la calle, de su padre no se sabía nada, Penélope era siempre evasiva cuando se trataba de él. Más tarde en el orfanatorio, había entendido por sí mismo que debía haber sido una joven madre y que probablemente ni siquiera conocía la identidad del padre del chico. Había hecho su primer tontería a los siete años, cuando Paul Marton lo había llamado bastardo y a su madre, puta. Había dado un salto para llegar a la altura de aquél muchachote de doce años y le había propinado un puñetazo rompiéndole la nariz, inicialmente y debido a la sorpresa, Paul no había reaccionado, pero después lo levantó de un brazo, lo arrojó al suelo, y lo llenó de patadas, tuvo dos costillas rotas y desde ese día sufrió el acoso de Paul y de otros dos bravucones. Su permanencia en el orfanatorio no había sido la mejor, y fue feliz como nunca antes cuando después de tres años lo trasladaron a una casa de familia en Denver: los señores Garret eran magníficos, sobre todo Jane, era la clásica mamá de tiempo completo, con delantal y una dulce sonrisa, sus abrazos olían a galletas. Además de él, había siete chicos de diferentes edades, parecía casi una verdadera familia, los años junto a ellos hasta que ingresó al college habían sido magníficos.

De pronto, de la nada, había aparecido este hombre, con sus mismos ojos, una foto en mano con él y su madre y en su boca una historia, a decir verdad, pavorosa. Había luchado entre escapar, desaparecer para siempre de la vida de su padre, y el lazo que lo unía a sus orígenes, sus raíces. Había aceptado conocerlo, escucharlo y pronto había quedado fascinado por el enfático modo de hablar de ese hombre, de cómo transpiraba su extrema pasión por aquello en lo que creía. Le había hablado de su familia, su verdadera familia, de sus abuelos, de sus tantas tías, de la vida en Rusia, tan diferente de como la había siempre imaginado: la cultura, el arte, la historia que impregnaba cada cosa. Se había insinuado en él el deseo de conocer el otro lado de la moneda, finalmente de conocer cuál era su historia.

Pero entre más pasaban los días, la desilusión sustituía la ansiedad de descubrir todo aquél mundo nuevo.

Contemplaba el techo blanco de la habitación, sintiéndose vacío. Después de toda aquella exaltación inicial, no estaba convencido que su padre le agradase, que fuese una buena persona. Philip Garret era una buena persona: trabajaba duro, tenía palabras agradables para todos, veía siempre lo bueno en cada persona, le había enseñado los valores de lealtad, de generosidad y de tolerancia, de respeto a quien es diferente a uno.

En cambio su padre biológico era muy rico, poderoso, pero no era bueno, trataba a sus subordinados como animales, era vicioso y prepotente, no aceptaba un no como respuesta, ni siquiera de él.

Suspiró y se volteó, esperando poder dormir.

La furgoneta atravesaba por la noche, silenciosa, los agentes se dirigían a un almacén a las orillas del Potomac, estaban satisfechos, extrañamente callados: una operación de aquélla magnitud resuelta con sólo tres unidades, era de esperarse alguna promoción o por le menos un reconocimiento pecuniario. Clay sonrió entre sí pensando en el reloj nuevo y los nuevos rines que quería comprarse, y sí, por qué no, también compraría algo para Rebecca, un perfume o quizá una joya. Su compañera regresaría dentro de cinco días de una misión en Rumania, entera, esperaba. Clay se relajó imaginando su encuentro, le prepararía él mismo la cena, ya se imaginaba la velada: luz de las velas, música y champagne, el cuerpo cálido y perfecto de ella.

El grito de Wallace después del chirrido de los frenos, seguido de un fuerte choque, interrumpieron el curso de sus pensamientos. Maldijo en voz alta, mientras se sacudía en la parte trasera de la furgoneta, Vinogradov le terminó encima, aún desmayado. ¿Qué diablos sucede? Cayó en cuenta: era una emboscada.

<<¡Preparémonos!>> gritó sin saber si sus compañeros estaban en grado de escucharlo. El silencio era aterrador, Clay miró desorientado a su alrededor, trató de encontrar a sus colegas con la poca luz que provenía de los faros del auto que los había golpeado. Su mirada se bloqueó un momento, se aceleró su respiración, como los latidos de su corazón:  

Wallace, en el lugar del conductor, había roto el vidrio con el cráneo. Tenía el cuerpo cubierto de vidrios hasta los hombros, la cabeza estaba completamente fuera del agujero que su propio cráneo había abierto en el parabrisas, manchas rojas en el vidrio cubierto de grietas como telarañas, cubrían la vista, no había nada más que hacer por él.

Clay no se detuvo a llorar por su compañero, apenas y lo miró, Nalvano ileso, le dijo: <<Blue, amigo, prioridad 1, debemos llevarnos a Vinogradov, a cualquier costo.>> Clay asintió.

Salieron con las armas desenfundadas, una pequeña furgoneta y un auto les cayeron encima en ese mismo momento: en la furgoneta, un ruso yacía muerto, se veía sangre y materia cerebral que escurrían desagradablemente hasta el suelo desde una ventanilla lateral rota. 

Un segundo agente estaba escondido detrás de las láminas de otro auto volcado, los otros debían estar en la parte trasera de la furgoneta, Clay esperaba que estuviesen muertos o al menos malheridos.
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